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El tiempo es lo más pre-
ciado llegado un  momento 
de nuestras vidas donde 
las responsabilidades son 
múltiples, pero también 
pasado esa época laboral 
intensa nos llega otro mo-
mento de la vida donde el 
tiempo pesa más y es ne-
cesario alivianarlo, es ahí 
donde los programas gu-
bernamentales resultan 
importantes, también las 
políticas públicas munici-
pales que vayan en direc-
ción a otorgarles una vida 
digna y prestaciones so-
ciales más accesibles. En 
esta semana premiamos y 
dimos la bienvenida a más 
de una veintena de adul-
tos mayores que fueron 

El matrimonio Pawell  
Jastreboff y Margaret  Jas-
treboff, médicos de origen 
polaco-norteamericano, es-
pecialistas en otorrinolarin-
gología, han dedicado toda 
una vida al manejo del tinitus 
y la hiperacusia. Publicarón 
el 2002 un nuevo concep-
to llamado MISOFONIA, del 
prefijo griego  “miso” que sig-
nifica “odio” y  “phonia”, que 
significa sonido. Se define 
como una sensibilidad extre-
ma  a determinados sonidos 
y que pueden generar irrita-
ción,  desagrado, asco, rabia o 
ansiedad, hasta  una intensa 
respuesta de lucha o huida. 
La misofonia es reconocida 
como un trastorno psiquiá-
trico desde el 2013 y se esti-
ma que está presente entre el 
5 al 20%  de la población. Es 
un trastorno complejo, multi-
factorial  que está influencia-
do por aspectos biológicos, 
psicológicos y sociales. No se 
debe a una alteración en el 
aparato au-
ditivo, sino 
que proba-
b l e m e n t e 
a s o c i a d o s 
a  experien-
cias pasadas 
n e g a t i v a s 
con  sonidos 
específicos y  
repetitivos  . 

¿ C u á l e s 
son los so-
nidos que 
generalmen-
te provocan 
Misofonia?  
Los más  fre-
cuentes son  
los sonidos  
h u m a n o s 
cotidianos como el ruido de 
la boca al comer, mascar chi-
cle, risas, bostezo, suspiros, 
sorber líquidos, succionar el 
aire entre los dientes , sonar 
la lengua para sacar restos 
de comida, comer alimentos 
crujientes, tragar comida, 
tos, estornudos, carraspeos, 
hacer gargaras, ruidos con 
la nariz, respiración fuerte, 
el sonido al rascarse el pelo 
o el cuerpo, el ruido de uñas 
entre sí, limarse las uñas, tro-
narse los dedos,  entre otros 
. También puede generar Mi-
sofonia otros sonidos como 
los tacones acercándose, las 
pisadas del vecino en el piso 
superior, el llanto de un bebé, 
un ladrido de perro, raspar  

Sabemos que ser madre 
no se asocia exclusivamen-
te a la biología, porque la 
maternidad se va constru-
yendo desde antes del em-
barazo, a partir del deseo 
de ser madre. Psicológica-
mente, ser madre se juega 
desde el entramado de los 
vínculos afectivos, cuyo te-
jido se va urdiendo desde la 
mirada hacia el recién naci-

ADULTOS MAYORES Misofonia : ¿Le molesta 
el sonido de las 

personas al comer?

Día de la Madre, sin la madre

una olla o plato, el sonido al 
escribir en un teclado, goteo 
de una llave de agua, tic tac 
del reloj, las notificaciones del 
telefono, el sonido al doblar 
el papel, tintineo de las llaves 
o monedas, el sonido de las 
bolsas de plástico, el crujir 
del piso de madera, el click 
de un lápiz, el chirriar de una 
puerta  y cuantos más… hay 
que considerar que  la  aver-

sión a estos 
sonidos sue-
le ser más 
intensa si 
estos son 
producidos 
por perso-
nas cercanas 
o familiares. 

¿Qué pue-
do hacer si 
sufro de Mi-
sofonia? Si 
estos fenó-
menos le ge-
neran limi-
taciones en 
la vida diaria 
y  generan 
descompen-
s a c i o n e s 

emocionales o conductuales 
, es convenente consultar 
con un especialista. No exis-
te un  tratamiento específico 
para la Misofonía, pero se 
recomienda algunas técnicas  
psicológicas, terapia de so-
nido , técnicas de relajación, 
desensibilización, protección 
auditiva, terapia ocupacional 
incluso apoyo farmacológi-
co, para poder “entrenar” a 
nuestro cerebro a  no consi-
derar  molestos estos soni-
dos. 

Curiosamente, los sonidos 
de la naturaleza, como el can-
to de los pájaros, la corriente 
de un riachuelo, el viento y la 
lluvia, rara vez se asocian a 
misofonia. 

beneficiados con acceso al 
programa vínculos del Mi-
nisterio de Desarrollo So-
cial en colaboración con la 
municipalidad de Victoria. 
Este programa no es con 
postulaciones sino que es 
el Ministerio el que cada 2 
años confecciona nóminas 
de beneficiarios los cuales 
luego son contactados para 
que acepten participar de 
esta iniciativa donde se le 
entregan herramientas psi-
cosociales, autonomía, se 
promueve un proceso de 
vinculación con su entorno, 
también se entregan bonos 
de protección y prestacio-
nes monetarias. Estos adul-
tos mayores estarán duran-
te 2 años en este programa 
y reciben todos estos be-
neficios pero además com-
parten en grupos, se apo-
yan mutuamente y tienen 
acompañamiento de pro-
fesionales, es un programa 
que lleva años pero que no 
ha tenido la valoración que 
merece. Es por eso que es-
tuve presente en esta cere-
monia y compartiendo con 
nuestros adultos mayores 
que no solo requieren de 
ese programa también de 

mejores prestaciones me-
dicas, mucho más cercanas 
y accesibles, también te-
nemos a otros adultos ma-
yores en otras situaciones 
por ejemplo que no pueden 
salir de sus viviendas por 
postramiento o enferme-
dades terminales donde 
también requieren que no-
sotros los ayudemos, hoy 
existe un programa de cui-
dados paliativos del Ces-
fam que se debe potenciar, 
también existen organiza-
ciones como el voluntaria-
do Policlínico del Dolor que 
volvimos a insistir se les 
pueda entregar una sub-
vención, le aportamos por 
otro lado con recursos a la 
Iglesia del Sagrado Corazón 
para que puedan prote-
ger sus dependencias y así 
realizar las prestaciones 
sociales que habitualmen-
te hacen. Cada día son más 
nuestros adultos mayores, 
y por lo tanto es más la 
importancia que debemos 
darle a este tema, partien-
do por cosas simples como 
tener veredas en buen es-
tado, servicios accesibles y 
cercanos, y escucharlos en 
sus necesidades.

Curiosamente, 
los sonidos de 
la naturaleza, 
como el canto 
de los pájaros, 
la corriente de 
un riachuelo, 
el viento y la 

lluvia, rara vez 
se asocian a 
misofonia.

do, la voz envolvente que lo 
sostiene, hasta los brazos 
que lo cuidan y acarician.

Si la madre no está pre-
sente físicamente cuando 
se la conmemora, porque ya 
ha fallecido, cabe pregun-
tar, ¿qué huellas ha dejado 
en sus hijos que la recuer-
dan con dolor por su parti-
da? En la medida en que se 
la haga presente, en que se 
converse sobre ella, la ma-
dre continuará habitando 
en el mundo familiar y en 
la particularidad de cada 
hijo o hija. ¿Cuál es, enton-
ces, el rostro de esa madre? 
Recordar la historia junto a 
ella, anécdotas cotidianas, 
frases potentes que se gra-
baron en la memoria, qui-
zás sólo palabras sueltas, 
se constituyen en genuinos 
tesoros para amarla desde 
la presencia-ausencia.

Mencionemos que hay 

madres que decidieron no 
quedarse. ¿Qué les sucedió 
en su trayecto? Sabemos 
que no desearon vivir con 
sus hijos. Esta ausencia, 
cuyo dramatismo se envuel-
ve con juicios sociales, nos 
lleva a pensar que no todos 
los seres humanos han lo-
grado maternar, quizás por 
su propia historia de vida 
marcada por fragilidades 
y quiebres. El recuerdo no 
es grato, aun así, favorece 
buscar alguna explicación 
acerca de su decisión, y de 
las marcas que quedan en 
los hijos.

Buscar, insistir, recordar, 
hablar, son los únicos cami-
nos posibles para mantener 
vívido el recuerdo de quien 
sí quiso desarrollar su ma-
ternaje amando a sus hijos 
y posibilitando, aún sin sa-
berlo, que su maternidad 
no sea borrada.

Dra. Miriam Pardo Fariña
Académica carrera Psicología 

U. Andrés Bello, sede Viña del Mar
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